
Mensaje cuatro

El nuevo hombre y la nueva creación

Lectura bíblica: Gn. 1:26; Ef. 2:14-16; 2 Co. 5:17; Gá. 6:15

 I. La intención de Dios al crear al hombre fue obtener un hombre
corporativo que le exprese y le represente—Gn. 1:26; Ef. 2:15:

 A. Dios creó al hombre a Su propia imagen para que lo expresara, y le dio
Su señorío para que lo representara con el fin de acabar con Su
enemigo—Gn. 1:26.

 B. Lo que se dividió y esparció en el viejo hombre se recobra en el nuevo
hombre—Gn. 11:5-9; Hch. 2:5-12; Col. 3:10-11.

 II. Este nuevo hombre corporativo al final llega a ser la nueva
creación de Dios—2 Co. 5:17:

 A. El nuevo hombre en resurrección, como nueva creación, está lleno de
novedad y lleno de vida:
1. La vieja creación es nuestro viejo hombre en Adán, nuestro ser

natural por nacimiento, el cual no tiene la vida de Dios ni la
naturaleza divina—Ef. 4:22.

2. La nueva creación es el nuevo hombre en Cristo, es decir, nuestro
ser que es regenerado por el Espíritu de Dios, en el cual se forja la
vida de Dios y Su naturaleza divina, al cual se añade el elemento
constitutivo de Cristo, y el cual llega a ser una nueva constitución—
Ef. 4:22, 24; Jn 3:6, 36; 2 P. 1:4.

 B. La nueva creación está compuesta de hijos; es la filiación divina
corporativa la cual es producida por la redención efectuada por Cristo,
la regeneración efectuada por el Espíritu y la impartición de Dios en
nosotros, y al entrar nosotros colectivamente como este nuevo hombre
en una unión orgánica con el Dios Triuno—Gá. 3:26; 4:5, 7.

 III. La nueva creación está en Cristo como elemento; Cristo mismo es
el elemento, el factor, de la nueva creación—Ef. 2:15:

 A. Cristo mismo es la esencia del nuevo hombre; por consiguiente, El creó
en Sí mismo de los dos, de los judíos y gentiles, un solo y nuevo hombre.

 B. En el nuevo hombre, Cristo es todo porque El es la esencia con la cual
fue creado el nuevo hombre; por tanto, el nuevo hombre es Cristo
mismo.

 IV. La nueva creación es un logro único en la economía de Dios—Gá.
6:15:

 A. El asunto más crucial en la salvación plena y todo-inclusiva que Dios
efectúa, es que El hace de nosotros una nueva creación.

 B. Desde la creación del mundo, Dios ha usado cuatro dispensaciones para
perfeccionar y completar a Sus escogidos a fin de que ellos sean Su
expresión corporativa y eterna para el cumplimiento de Su propósito:
1. La dispensación antes de la ley, desde Adán hasta Moisés—Ro. 5:14.
2. La dispensación de la ley, desde Moisés hasta Cristo—Jn 1:17.



3. La dispensación de la gracia, desde la primera venida de Cristo
hasta la restauración de todas las cosas cuando Cristo venga por
segunda vez—Hch. 3:20-21.

4. La dispensación del reino, desde la segunda venida de Cristo hasta
el final del milenio—Ap. 11:15; 20:4, 6.

 V. El nuevo hombre es la obra maestra de Dios, que ha de ser la nueva
creación de Dios como máxima consumación de Su obra—Ef. 1:9-12;
3:9-11:

 A. El nuevo hombre debe laborar, moverse y llevar a cabo el propósito de
Dios:
1. Para hacer esto, el nuevo hombre necesita un nuevo universo; este

nuevo universo es la nueva creación.
2. En este nuevo universo, el cual es la nueva creación, el nuevo

hombre como persona corporativa, el Cristo agrandado y
corporativo, produce el Cuerpo de Cristo, quien es el beneplácito de
Dios y el deseo de Su corazón.

 B. El objetivo del nuevo hombre y de la nueva creación es producir el
Cuerpo de Cristo, el cual finalmente llegará a ser la Nueva Jerusalén,
la consumación de la obra de Dios.


